
- Vilmer Norte. 

Yveit,,vo 
habíamos ubicado el total de la zona explorada por nosotros, que por cier- 

to no significa más que una insignificante porte del vasto territorio de 

la provincia. En el Mapa II demos el plano acotado de este zona, esca-

la 1;130300, donde indicemos el número Ce loe pornderos encontrados y la 

ubicoción de lor mismos. La planimetría y acotación del terreno se ha to-

21 ,- jo cel libro nDerndios de Sentiarfo del E. teso" nnr el ineeeniero Carlos 

Michaud, publicación oriciel C CnMprno d le provincio, Santiago del 

Estero, lp^ 	Aqui se destacan netamente le zona alto y le zona boje e la 

que corresponden las llamndns llanures santiaree:ns, donde está ubicado 

el ;r  {.mientonue describimos, 	 - ce  existir une mayor 

densidad 	los paraderos en la zona alta que en la baja, 7 a E, mientras 

realrent2 no es así porque existen entre Vilmer Sud y 7eltrán tres yacimi-

entos más cuy- e -(istenc:e conocemos, pero que omitimos ubicar porque en 

ellos no hemos realizado ning/n 	 nos  podría  permitir aportar al- 
_peqjr-z.  

¿ln dato sobre el contenido arqueológico de  1~,m4.4soc,  exceptuando el ya-

cimiento de Lázaro, de dorlde poseemos fragmentos de un puco que permiten 

reconstituirlo. r:ste ruco es une pieza interesante, además ln única de es-

te tipo que poseemos. Le parte 	ha sido fabricado dentro de un mol- 

de de cesto cuyes lineas ben ouedado grabadas en la casta. Le porte supe-

rior no tinne ninguna porticuleridad más que las paredes son perpendicu- 

lares; el labio del cuello está doblado 	afuera. La parte inferior 

tiene un color gris,. mientras la superior be sido pintedi en rojo, previo 

un perfecto nlisamiento. Sobre este fondo rojo s' Y. - i-todo dos lineas 

negras quebradas, paralelas. El fondo es cóncavo, descansando le pieza 

sobre los cantos del mismo. Es ta pieza reproducimos en la fijura 	del tex• 

'Tos ocuparemos con especie' detenimiento de este -yacimiento por 

	

ser el único donde hemos bec 	inyeistignciopes metódicas, si bien en una 

	

1414"(49  /1"-Á`é" 	/219vt 	&u' 0-W-0-  f."144,ta-9, 

infima  parte,sedeas...euu—o-tna.crúe  más adelante cetallaremos. 

En el Mapas I, provincia de Santiago del Estero, escala 1:2000300 
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to. Incluyéndolos, le proporción variaría de 7 a 8. 

71 'racimicnto Vilmer --)rte está ubicado terca de la linea princi-

pal del Ferrocarril '7entral Argentinc5que une a '7uenos Aires con Tucumán, 

Casi frente al Kilómetro 1 300 de la citado vía, contados desde le esta-

ción de arrahnue, 7etiro,  954-141  Capital 'Federal. Dista aproximadamente un 

Yilómetro 	la estación Vilmer y nueve de la estación venda. Agregamos 

también el Mapa Nº iII escala 1 : 5 jJJ, donde fijemos su ubicación exac-

ta. La distancia que separa el vértice 7oroeste del camino a Vilmer es de 

r7r, metros, medidos sobre el camino a Son Andrés, o lo que sería lo mismo 

de la vía del ferrocorril por cuanto el primero le costea. El polígono gri-

sedo que aparece en este mapa establece en lineas generales la periferia 

de este paradero, en cuanto ha sido posible fijarla, porque parte del te-

rreno ha sido dedicado ya a la agricultura. Los ángulo impensados,  +° 	_fi- 

guran al pié del mismo  mapa l e71E;Zdidos  con teodolito  021-rmul 

de los  lados.94m  consta en cifras e. la par de cada uno, ha sido medida con 

cinta de acero de 60  metros. Sobre estas 'ases hemos calculado la superfi-

cie en l hectáreas 38 áreas 65 centiáreas. 

Hasta ahora somos los únicos aue han hecho en este lugar excavacio-

nes mtÓdicas, si exceptuamos varios curiosos que han dedicado algunas horas 

"n cavar". por suerte, el resultado nue ellos obtuvieron he sido negativo, 

lo que evitó que volviesen al lugar. TTn conocedor de la característica del 

paradern,siempre va a obtener un buen resultado gracias a ln superabundan-

cia del material existente. Asignamos una gran importancia a este yacimien-

to, y consecuente,scon esta apreciación, debido al aspecto general tumuli-

forme y la acumulación de tipos de alfarería completamente distintos, resol 
an. vfmr 

vimos levantar un plano del mismo en escala 1 : 	000. para  rp  arA-Ste re- 

levamisnto  111.  la mayor exactidad posible, desistimos de hacerlo taquimétri- 

o 
camente, y optamos por pligonales abiertas y cerradas, empleando un teodo- 

lito, un nivel y una cinta  ilokrANh  de acero de 5J metros. Así logramos fi- 
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jar la ubicación de r)7 túmulos, sin pretender que la cantidad realmente 

existente se agote con esta cifra, porque bien pueden habersenos oculta-

do algunos, debida a la intensa maraña, a veces impenetrable, que cubre 

en casi toda su extensión el suelo; en otras partes han desaparecido por 

haber sido dedicada ln tierra a cultivos de regadío. 

Las poligonales abiertas que resultan claramente de la numeración 

(a lo: túmulos han sido relacionadas y compensadas entre sí; la nivela-

ción a  sido hecha con la mayor prolijidad,nosible, inicil ,ndola en el vér-

tice -g-, en un desarrollo continuo hasta cerrar en el mismo punto. ni 

error no excedía de la tolerancia admitida. La altura del vértice -g- se 
• 

estableció relacionándolo con la cota del riel del F.C. Central. Argentino 

frente al Kilómetro 1 000 que conocíamos, previa. reducción al cero inicial 

que emplean las reparticiones nacionales. 71 número de orden de los túmu-

los está indicado con cifras negras y en adelante, mencionándolos, nó ci-

taremos más que el número correspondiente. La. configuración del terreno 

está representada por curvas de nivel y la cota actual de cada túmulo fi-

gura, en cifras carmín. 7s  curioso que solamente dos túmulos, el 20 y el 31 

cruzan en parte la linea démarcadora sud del camino a San Andrés, entran- 
. 

do unos cinco metros en él, mientras del lado norte del mismo,nunca se ha 

encontrado el más mínimo vestAgio. Así los límites de este paradero están 

bien definidos: al norte  11~  el camino a San Andrés, al sud y sudeste  gzr 

la margen izquierda del an -'íguo brazo del río Dulce, hoy seco; en el ex-

tremo noreste incluye como vértice la alturas más pronunciada del conjunto 
A 

que supera a los demás en tres metros.  este  punto, el túmulo 2 del mapa 

7º IV, llaman los comarcanos en la actualidad "La. Iglesia". 7ste eleva-

ción está formada a simple vista por wa gran acumulación de arena que, 

por otra parte, y en forme'de dunas acompaña a este antiguo cauce én am-

bas margenes y en toda. F.O extensión. bay duda que todas estne dunas 

pié  de  119 dentro del perímetro del yacimiento han estado pobledaS7 al 
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Iglesia" encontremos una. urna -Tunererie cuyas características daremc 

adelante. puede llamar la atención oue les lineas de túmulos Ee inte 

9 
p/n entre loE números 8 y 30 formando un 

liFono del paradero y esté limitado por loe túmulos 9-19-25-2-27-28 

aquí ha intervenido la maro del propietario de estas tierras que emp 

j6 los túmulos para ampliar el Área de cultivo. 7n el ayo 1932 conos 

los túmulos existentes en estg paree sin que en 12 actualidad nos se 

sible fijar exactamente su número y tyltxklbl ubicación. t21 empleo 

tínuo del término túmulo nos obliga a definir el Einificado que le 

narres. -o se nos escapa que el verdadero sentido de la palabra es: u 

semicírculo .que penetra en 

"montículo de tierra elevado sobre 	Eanultura", lo que no es nuestro 

caso, por cuanto nunee, leermpe e--- 1"21 que haya sido formado con mc tivo 

 

de una sepultura. Las sepuliuras se e:Icuentran generalmente en la perife-

ria, al pié del túmulo y algunas veces en los taludes del mismo, pero en 

s 

s mhs 

este caso el tipo de esta alfarería. difiere sustancialmente del tipo de 

la alfarería funeraria de la periferl`t., corro lo veremos ITIE adelante. Sin 

embargo, nos decidimos admitir este término porque es corto, aunque 

lucra, de hecho, que la elevación debe haber sido producido artific: 

te. A nu .e juicio hay túmulos artificiales y elevaciones naturales Que 

oV han sido a7rechadas adecuadamente, lo que trataremos de probar inmediata-

mente. 

Casanova intuyó este .14Y 	aserto, .cuando en la nota 2 al pié de 

la pag. 173, Exegesis, firade aparte de las -"elecionee de la Socied 
	

Ar- 

sentina de Antropología, 	Puenos Aires, 1340, dice: 
"7n un reciente 

Os tú-

snecta 

n cuya 

lector, 

ean 

viaje a Santiago del 7stero he tenido oportunided de observar algun 

mulos, y aceptando lel .  conclusiones del Dr. 7renguelli en lo que re 

a los montículos por él visi*eCos, creo que existen también otros e 

formación h2 intervenido la mano del Irtomhre". roo 

eguimos llamando túmulos a todos los montículos de t±erra l  YR 
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tiriciales o naturales, que contienen rectos arqueológicos. 71 discutido 

pr;blema de las túmulos abordaremos en la. III. porté de este trabajo. 

Considerando el contenic.0 arqueológico de los túmulos se destacan 

netamente dos zonas diferentes: del 1 al 19 y del 20 al 67. prevalece en 

estos últimos  43  túmulos la decoración Tkfcroma con el empleo de los colo-

res rojo, negro y blanco. 7n esta. cerámica el fondo es rojo, ocre-claro o 

blanco; pero ya no es el rojo encendido que observamos hasta la Bocatoma, 

ahora es un ocre-rojo definido, sobre el cu.1 se ha pintado la decoración 

en negro, que consiste generalmente en varias eses inclinadas cuyos extre-

se enlazan formando grecas. Este estilo aparece en urnas de mediano tama-

7-1o, de formas elegantes, y lue, hasta. ahora, no conocemos hayan sido em-

pleadas como funerarias. Los formas elegantes se conservan en 105 pucos 

que ostentan el mismo diseño, pero con la diferencie que en éstos la par-

te inferior ha sido pittáda hasta el fondo en ocre-rojo; en la parte supe- 

rior, decorada generalmente en varios colores, prevalece como fondo el 

ocre-claro. En general, los diseños en esta clase de piezas son monótonos 

y se repiten en todas; se diferencian solamente por la ejecución más o me- 

nos artística. 

El aspecto cambia cuando se trata de piezas con fondo blanco, color 

que a veces ha adquirido un tono crema, porque no creemos ve originaria-

mente lo haya tenido. La decoración es tan varinda como las formas, que 

incluyen urnas de mediano tamaño, pucos de todas medidas, cubiletes, etc., 

cv.  como veremos más adelante. pa. vriación es aun más pronunciada, en los dise- 

:-dos que llegan de simples grecas bicolores hasta dibujos que, prima facie, 

parecen complicados, pero que no resisten un análisis detenido, porque fi-

nalmente sorprenden por la sencillez de su concepción. 7ntre ellos apare-

cen cabezas bipartidas, triangulares, asentadas sobre un cuerpo también 

triangular, cuyo interior está. rellenado con lineas en diagonal que se en- 

trecruzan. Ssta figura, a su vez, está asentada sobre meandros, compuestos 



de una o varias linees del mismo color, cuyos accidentes respeta, resul-

tando así que una vez aparece la cabeza para arriba y otras veces a la 

inversa, alternativamente. Muchos puco:: de este tipo poseen un apéndice 

zoomorfo que sobreEele del borde del vaso, pegado a la parte exterior. 

Toca la alfarería descripta este decorada uni . ca .mente del lado exterior; 

en las urnas se reduce a la parte superior del cuerpo y del cuello. Tan- 
. 

to las urnas decoradas sobre fondo rojo como sobre fondo blanco, no tie-

nen asas. La construcción de las mismas este hecha en una sóla pieza con 

excepción del cuello. Del lado exterior llevan un enlucido muy finé y muy 

brillante; el hecho de no haberlas encontrado nunca empleadas como fune-

rarias, nos permite suponer que hayan tenido exclusivamente un uso cere-

monial, término que aplicaremos en adelante para distinguirlas. 

Lo cue -ntecede sintetiza el resultado de innumerables sondeos efec 

tuecos.  dentro del perímetro de los túmulos señalados, pero principalmente 

se refiere a la excavación completa del túmulo F7 	halefamoE iniciado 

trazando una linea en forma ovoide]. alrededor de la elevación existente. 

A la par de este trazedo se cevó una zanja de un metro Ce ancho cuya pro- 

fundidad dependería de las circunstancie:. 

La excavación Eimii6 hasta le profundidad de 0,$) metros, término 

medio, y exceptuando el ' -lallazgo de una 7ren cantidad de fregmertos, sir 

alteración apuna, perforando una capa reciente, vegetal, de tipo areno-

eo-lolsico. A 10F, 0,7J metros enererió en el lugar señalado en el eroeuis 

per. con el número 1, le primere urna funeraria cuya forma reproducimos 

en le fir. 48 del 	Ioodcemente debía ser la tapa la que se viere 

en primer lugar, pero éste.  in mvar.le de los casos, estaba ira r.• 

mentada, encont-el.n-'ase l mited Eunar 4 or desp"1•M - C7 9  alrededor de la ba-

se del cuello encime del cuerpo del ledo exterior, mientras el fondo con 

le parte inferior hable ceido adentro y re encontró con a  untemente con los 

demAs fragmentos en el interior de le urna, asentado ea 'oree--  normal so- 

• 
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bre la arena que c-ilerla los restos óseos. 7ste hecho nos enseña dos co-

«s que debernos enote - - ;  

1)- fue la tierra que encontramos rellenando in 	na haete el borde, no 

he e:s5E-1-4 de en c" memento del entierro, sin6 que ha entrado después 

de quebrarse el puco-tapa; 

2)- 2 -) 	 erriba, mi.entras, en caso cpntrario, 

p c 4 ei5n del 	 .'" ^ 1- inversa, lo que, por otra 

te, sucede frecuentemente. 

*.-rre rudo ser retirado entera del lugar de la serultura, lo que 

no conseguimos con los red; os óseos que se desmenuzaban al tocarlos. No 

creemos que de esta hecho se pueda deducir una remotr an 4.2:nedad, porque 

nos parece mis bien una consecuencia del abundante salitre 	contiene 

lo tierra, ya superficial en las zonas de cultivo con  riego,  "/ esperan- 

do en 	c 	E infer4 ae-c, 	m-yor o  "1.2:nor  prprun¿ij - J enceeptundo 

llae, esta agua de riego que le perm -Itl.r5  aprovechar la capilaridad del 

suelo para subir a la superficie y  realizar  EU obra devastadora. 3ien 

conocidos son en Sentiego del 7,Etero les nerjuicios eme  c-1311 el salitre, 

• 	cuando  tierras, fértiles en el rime- meTerto  de 	-'4-2'm"r1,95 s tra-7s- 

forman  2-  eal 2 +rales que no permiten ninma siembra. Todos los agricul-

tores conocen elte 4'e --:,,Sineng,  sin  ,-;r-1-,r—, c'.==  IT:cr  —fr :- r 1t egul, 11e, 

por otra parte, necesitan debido al clima t6rrido de esta provincia. para 

los pobladores  do  santiago el agua es un arma de doble filo de laque no se 

debe abusar, lo  que en mayor jeedo at.'  ..Acede con el riego por inundación, 

sistema empleado en los cultivos del alfalfa, esa irTorten 4., -  ;lenta 'o-

rrejere, por 10 que se p; urde el suelo con mayor celeridad. Santiago del 

"listero  es  un  inmenso lecho  de arcilla arenosa, saturada  de sales, ubicada 

ee la zona baja a mayor o mero- pro':Undidad, mientras•en la zona alta a 

veces eflora l  donde elrenze espesores respetables. A m0yoreo pro" Pündidarr 

des persiste la arcilla en variadas combinecionee y colores, 
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siendo con preferencio micácoo, pero tnmbiln calcárea o yestfera. En la 

zona baja 1Ps distinfaE co7as, 	nst-ntificndls, no '.,con7-- zrandes 

espesores, hecho que compruean las innumerables perfo-nciones ejecutadas 

por la Dirección Gene ,"al de *Finas y por 7 -Iras cnnitarias de la Naci6n. 

1:1 e:_tudio de estor nefilar dA
)

oue esta e n orme cuenca se  ha 

novlot 4 —"mente --r el ---s+-e oue tratan las a rras  del oeste, 

Ce la Cordillera de los r,ndes, reto-7%Co '-`^ r .1 ?r materias d,2 or4 c'en eólica 

-,ste mismo ,roceso 7ras 4 72 -u- en ln actualidad desde el -,21:n -„o ConL-: los 

dos ¿ro-jec r -/os, 	Dvc' y o' ro^ er la 

zona alta y entran en las llanuras snmtiaclueias. 7-Jr1 esta pirte 

rlos Civajantes, sin régimen, oue hoy, debido a un peaue 710 obstáculo, for-

man un alberCón que malana vuelven a trnelndnr - otra parte. Palta mucho 

Pira que estas corrientes de agua ce estabilicen. 

T.O. hechos enumo ,. ,, doe son de mucho importancia paro dilucidar pun-

tos obecuros en el estudio de ln arquen7oa snntiorJueln; 	 lugar 2  

to d o s los 	 ni1 ,7'.jey  nror 	 p -:roua no co-incemos 

- 2 :74-- yn -; 	nJonrce 11-"s mnyor prol..dldnd de dos metros, y oye existn su- 

-oerposicián en 71 4 1"erentes, dstratos: en terror. 1u7or, 	'al +n ol-‘ r:oluta de 

u - - rultrrn primit 4 va oue -cr pr,Srilt nvoluct6n o por enorter ev+riares 

podido llegar a producir la hermosa alfarería 'Te los hermanos -
\ 

Wagner han sido los primeros en hncernos conocer en  r' - 	-oda le 

1-, ntinfzuela que hemos visto, tanto como resultado Je propias in-

vestijacie -.,es cuanto o- colecciones particulnres, y 7ricipnlmente en el 

RUSao Arqueoláico Ce santiau 	 ornrent-,  est-r en su apogeo, 

no co  descn hr e  ni evoluclán ni decnc.,-,ncip,,  dn; 

ra una cultura nutctonn. 	narin.uern insini5a inrluencias amazónicos, las 

Ilgrimos aparecen er ruc'-las partes, lo '112 tendremos oportunidad de veri-

ficar más adelante. Los demás símbolos Ion "'uy co -, 2cijz - ; las est,.11acio-

nes, 	ás, t er?  ora rnegae particulorer, pero el Cr - ice stmbolo que 

con 



'7-a¿ con". 

FU -r. nrIM 100 51. 9  

__ 71t -n es la re -pre..cr':-e6 

encont-:o 

estcCe en rUC EE= 	 1- r- y cl cc-- c . - j crtc Ce lr ereueolo bla eantia- 

¿ueñn, 1 ce-LJ: -cte- us -16cto 	y une -1-ec16n Je 1-r 	diverre, eul- 

tu --  . 	
• 	

p ro'- -rema arnt,eológico p Jr-ue una 

iiitense - 1'reiede t• vor'cr lo:, puntos donj -  s: oncuentran t4c-

nica y si-bol . •smo similares, y un  vez ¿ 4-,ablecidos estos contactos, de-

L:rminar el gr-Jo Je 1- --e 1 '- '" -led -ua existe de nuc ,.c:=p..reaJores je es-

t-- culturas 1"7 n nojiCo trenc--'tir srs  conecimientos /ras rohladores 

Je ,enti -lgo, ya sea por vía directa, ya sea que otros pueblos hayan des-

empeñado el papel de intermediarios. '.;-1 todo caso, el prpblema de la er-

queol(Tía s-ntieue-ña, enfocado de este punto de vista, tiene -.2ze lograr, 

con relativa certeza, a establecer le cronología de las culturas que com-

ponen el acervo de este escenario. 

La urna mencionada rAs arriba s cuya forma representa la fig. 4E del 

C.S. 7. es un ejemplo típico de la influencia devastadora del salitre que 

pone en peligro la conservec -! ,5n de la •alfarería en las zonas de riego; 

al descubrir la pieza, el material es blando aunque endurece al poco tiem-

po, pero es necesario preservarlo del viento y de los rayos del sol, y no 

tocarlo liaste que endurezca. ruchas veces se deshacen los vasos siTplemen-

te por el peso de su contenido. Si finalmente logramos extraer una pieza 

entera, no ha desaparecido con eso el peligro del salitre. Lo urna que 

tratamos ingres6 en el mes de Julio del arto 1392 en nuestra colección, 

bien limpia y tratada con Acido acético pare neutralizar esta influencia 

perniciosa, pero que hoy, 51  los doce a'ios, vuelve e hacerse sentir, cau-

sando el desmoronamiento del material cocido. 71 salitre no ataca al igu-

el a toda la cerll.mice, sin6 en primer lugar al material rústico y mal co-

cido, librAndose de sus efectos la alfarería bien cocida y provista de un 

enlucido fino y bien pulido que ha anulado la porosidad del material. Pe- 
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ro, en .este caso, el salitre se deposita sobre las superficies en una gru-

esa  cap5que  no permite distinguir en el primer momento ningún diceio/ 

otra vez se necesita el Acido acético uglaciale purisimum" para disolver 

esta capa y saber  Ce  qué se trata. Este ácido debe ser de primera calidad 

porque los tipos inferiores dejan invariablemente un color amarillo en 

las piezas  j?,   basta ahora, no hemos hallado medio para evitarlo. 

La urna es ce fabricación tosca, construida por mitades con amplias 

asas planas, lleva un enlucido rústico en el cuerno y alisamiento en el 

cuello; el adorno consiste en dos lineas paralelas en relieve con incisio-

nes, conforme a la técnica descripta anteriormente. Lac lineas forman tri-

ángulos esféricos4abiertos hacia abajo y hacia arribe, rodeando en esta 

forma la parte superior del cuerpo cerca Ce la base del cuello. La forma 

como las alfareras han desarrollado el labio del cuello significa también 

un verdadero adorno, lo que no hemos observado mAs que en piezas de este 

tipo. para mejor ilustración lo reproducimos en la fig. 42bis del C.S.F.. 

El cuello acusa una confección mucho mAs esmerada que el resto de la urna, 

aunque a esta tampoco le faltan elegancia y simetría en 12 forma. 71 labio 

tiene tres centímetros de ancho, medidos desde el interior del cuello bas-

ta la periferia exterior que se eleva cinco centímetros sobre la horizon-

tal; en cuatro pintos contrapuestos salen de este círculo triángulos, tam-

bién de tres centímetros 41 de altura, con vértice romo; ambos lados vuel-

ven a unirse en una suave y elegante curva con la periferil del labio so-

bre una base de siete centímetros. 

El puco - tapa, 	5J y E0bis del C.1",.P., es de idéntica factura 

.1 Je ~4  la urna, p.-D no\tiene decoración, si no  se quiere reputar como tal 

unos apéndices triangulares en Pi borde de la misma. estos aparecen en* 

casi todos los tipos de alfarería que conocemos, si bien en diferente for-

ma, número y combinación. Así en 1- alfarería polícroma nunca pasan de 

tres, repartidos simétricamente sobre el borde, nue son verdaderos trián- 
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p:ulos sobre una base de 13 a 15 milímetros. I- elture es en estos casos 

de 3 a 5 milímetros. Loe dos ' , dos formen un ángulo obtuso en el vértice 

superior y corren como aristas en el centro del espesor de ls parda, cu-

ye medida eleenzen nuevamente en bisel. En nuestro caso están formados 

por dos triángulos yuxtapuestos, unidos por una suave depresión que llena 

en su punto más bajo hete seis milímetros del borde, mientras los vécti-

ces más altoe. se elevan hasta doce milímetros sobre 17.v4-1/Yrem Cinco firei- r~.0 
ras de este 	han sido colocedac con intervalos derienleles sobre el 

borde del puco. También la urna 12 (v e r croquis pag. 	) del túmulo 57 te- 

nía un puco-tepe de este tipo, a pesar de pertenecer a les urnas de apén- 

dices cónicos como le siguiente ( 	 F' del (J.s.r. ). Como se verá 

ya se han introducido algunee reformas: si bien no verle ma'rorimente la 

forme de los apéndices, rroniamente dicho, se hen combinado los solitarios 

con los yuxtapuestos allnnue estos están más distenciados, unidos por une 

suave, pero mAs extensa depresión. Por consicmiente, la base también es 

Amplie, y en este caso, las fiR-uras nuncr nesen de cuetro. As< epare•en 

muy e menudo en neltrán, aplicados a otra tipo de alfererin, donde llagan 

hasta representeciones antror o - y zonmorfas, como veremos MhS adelante al 

describir aquel yacimiento. 

le'rr.le 57 la urna fit; 4a fué un ejempler aislado Ce este tipo, 

que, sin embargo, Volvimos 9 encontrar en sondeos practicados en los túmu-

los 22 y 24. En ambos ceso: estaban depositados en el 	do los mismos, 

en el primero a. seis metros del punto más elevado en dirección al norte, 

en el segundo e 2,50 metros de la cumbre en el talud lado Este. Le forma 

y 16 configuración del labio coinciden con le descripta anteriormente, co-

mo ost también ln decoración en relieve, con le única diferencia que se 

compone en 

 

a, as de tres lineas pareleles en lue:ar de dos. Una novedr1 

le colocación del puco-tepe, en los dD C 9 E0E: "uest0 boca abajo so'-' ne al 

cancho labio del cuello, perticularided nue no hemos encontrado en ningUna 
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otr.: parte; La. forma de estos pucos-tapa responde a la 	F9  del 

El interior de los MiEMOE 1" 2  sido -)Intado en negro, en forma igual a la 

que se -dalamos pare 1- alfarc2ríp del :racimiento -e- 7ajadita 7orta, donde 

fu€ general. Los dos puco:. son de factura muy fina 	bien alisados, en 

contraposición a la construcción de las urnr , s, marcadamente tosca, como 

así también del puco-tapa de la primera. 7s  te puco, Com') las tres urnas, 

se destacan por su elevado peso lo rlue acusaría poco esmero en su fabri-

cación o poco adelanto en el arte del alfarero. También encontramos dos 

urnas d- j,g1LIU tipo en EeltrIm, con pequelas diferencias sin importancia. 

De los restos óseos nadP /iP podido salvarse que pudiera servir de base 

para el estedio Ce los mismos, a nuestro juicio rrincipalmente debido a 

las razones que expusimos anteriormente. 

De la mismo procedencia conservamos en nuestra colección dos ur-

nas funerarias con decoración en relieve, rue se apartan del tipo de las 

descriptas. Tenemos entendido que en el T'use° Arqueológico de Santiago 

y procedente de peltrr, se encuentra otro ejemplar de la misrn clase, 

pero sin cuello. Las urnas citadas han sido ralladas en el talud Este de 

dos túmulos diferentes, el 39 y el 41 del Mapa IV, si bien no muy distan-

tes; estaban colocadas mls o menos a la mitad del talud. Los restos hu-

manos que contenían, aparentemente pertenecientes a p4rvulos, no los he-

mos podido determinar mejor porque su extrama fragilidad no permitía su 

conservación. :
.. in embarro, se han conservado los pucos, usados como ta-

pas, correspondiente e cada una de ellas. Las dos urnas que pasaremos a 

describir, reproducimos en las figs. GE v Cr del C.S.?. y en las figuras 

y 	del texto. 
AA. 

Como podr1 verse, ambas urnas es asemejan en su aspecto exterior; 

las dos han sino fabricadas por mitades; la forma no acusa diferencias 

de consideración; amibas han sido decoradas en relieve, ejecutadqlcon la 

misma técnica; a la. .1tura del ecuador llevan un cinturón. Eso, en cuan- 
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to a las congruencias; ahora celalaremos las diferencias. Estas empiezan 

ya en la preparación de la pasta empleada, siendo la urna, fig. 679 de 

un material finísimo, de una ejecución muy prIvlija, mientras la repre-

senta P en la fig. 3 (.3 es de un material mucho mfls grosero, como también 

de menos eurero  NN  la construcción. T!hs adelante, en un cuadro compara-

tivo, donde se podrA apreciar mejor los detalles, daremos las diferen- 

cias ce medidas. En adelante desipmaremos la urna fig 5 con la letra -a-

y la urna fig. 0  con la letra -b-. Ambas urnas han sido enlucidas antes 

de su decoración, pero en la -una -a- el enlucido es rleetico y adornado 

con surcos, producidos por los dedos en la forma descripta anteriormen-

te, en sentido vertical en la mitad superior, y horizontal en la parte 

inferior. 71 color de este enlucido es natural, gris-obscuro, sin nin-

gn colorante, mientras el enlucido de la urna -1)- 1  mejor alisado, es de 

color ocre-claro. El adorno en relieve de la urna -b- consiste en tres lii 

neas paralelas oue en zig-zag rodean la parte superior de la misma. Ade- 

se nota que encima del adorno en relieve, ha sido pintada en negro, 

acompatihndolo a ambos lados con una franja de dos centímetros de ancho. 

71 cuello también ha sido pintado, sin oue se pueda descifrar el diseflo. 

El adorno en relieve de la urna -a- consiste en cuatro franjas de tres 

lineas paralelas que se entrecruzan llegando los extremos basta el cin-

turón del ecuador, detalle elue no hemos podido observar hasta ahora en 

ninguna otra. pieza. 

La urna -a- no tiene asas y el fondo, cóncavo es de medija muy re-

ducida, mientras la urna -b- posee dos asas a7u3ereadas, verticales, en 

lugar contrapuesto, ejue cierran el cinturón. El fondo de esta urna es pla-

no y su dihmetro responde a las costumbres geberales. 

En los prrsfos 7e anteceden, hemos tratado de dar una descrip-

ción detallada de estas dos niezas notables oue abonamos con las fi Euras 

65 y f"6 del C.S.E., corno con las fi-uras 	v 	del texto. Como comple- 
1: 
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mento agregamos el cuadro siruiente que permitirá apreciar las diferen-

ciar existentes: 

'rna 

Altura totel 	 ilezr mm 	 '7F mm 

Foca. 	 993 " 	 208 " 

Alture del cuello 	 12 « 	 RF 

Ecuador 	 n-r 	 .2^3 " 

Di .metro d97 fondo 	
^r 
	 len " 

?es') 	eef 	 . o *1300 	71 °,.; Framns 

Del cuadro que precede resulta que la urna -a- es de mayor tamaño 

que la urna -b-, sin errare la pr 4 mera pesa 1123 'Tramos menos que la se-

¿uncla l  lo que dá una idea de la finísima ejecución de la misma. por cier-

to, la diferencje de peso en el 7>osor de las paredes que en la -a- es de 

tres a cinco milímetros y en le -b- de ocho a diez. ti -in embargo, conside-

ramos que ambas .urnas pertenecen a le misma época, unicamonte que en la 

segunda parece existir una asimilnci6n tomade de otras culturas, como así 

también deben haber intervenido manos menos expertas, lo que, por otra 

parte, insinuarían las "chorreras", producidas por exceso de pintura en 

el pincel que pasan en toda le circunferencia el ecuador hasta la mitad 

inferior. 

?are la fahricecián de los rucos-tepe,  de ambas urnas se ha empleado 

una pasta fina, muy hien eleboradn; ambos lados están bien alisados, es-

pecialmente la interior que estaba. destinada P ser decorada. Su forma está 

representada en la figé 76 del r7.S. 7'.; la coccián es perfecta. Del lado 

interior se les ha dado un color ocre-claro, sobre el cual se ha pintado 

el dibujo en negro. Los diseios son diferentes, como podrá apreciarse en 

las figuras 	J 	del texto. 

Anteriormente 1—bíamos mencionado una urna que ertabn enterrada al 

pita del túmulo 9  "La Iglesia"; esta urna que reproducimos en la fig. 70 
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del C. S.:. , está decorada en relieve, pero empleando una técnica distin-

ta.. primeramente se ha nrovisto el cuerpo de la urna con un enlucido rús-

tico, después se ha formado en kokok la parte superior varias eses ten-
didas, aisladamente cada una, con penuenos conos puestos a le par; los 

extremos de las eses han sido enroscados formando torbellinos. La figura 

del texto ilustra lo expuesto. 71 puco-tapa aparece en le misma fi- 
ilt - Mall- 	 . 

rpra l /C6iocado tal como -Pul hallado. ^n este caso se ba usado simplemente ..------ 
la mitad inferior de otra urna quebrada que, sin embargo, pertenece a un 

tipo de alfarería distinta. Su fabricación ha sido esmerada, y la super-

ficie exterior ha sido enlucido finamente, si bien no lleva adorno alguno. 

Después de habernos ocupado a tratar en general las urnas con decoración 

en relieve, seguiremos las alternativas de la excavaci6n del tftulo 57. 

La siguiente urna apareció en la parte sud el túmulo, en el pun-

to Eenalado con el vº 2 en el croqui . s de la pag. 	; pertenece al tipo 

de urnas de asas cónicas, deEcrptas en el yacimiento -d- ízuiroga y» con 

las nue concuerda tanto en la técnica de construccin como en la pintura 

del lado exterior en negro hollín. Del mismo tipo encontramos dos piezas 

más.; una, senalada con el -A'52 S, dentro de ln zanja y e la misma profundi-

dad. 17sta urna acusa diferencias de construcción, nor cuanto ha sido fa-

bricada nor mitades, además tiene un cuello corto y mucho más ámplio que 

las demás de este tipo; el color es natural sin pintura. La otra es la 

urna N°12 del crovis, que nos reserva novedades en cuanto a su decor - 

ci6n: el labio del cuello está dentado y en la base del mismo aparece un 

collar formado por placas ovaladas de lE milímetros de diámetro mayor, 

punto en el cual le siraliente cubre siemnre la mitad de la anterior. La 

fig. F5 del C.S.?. representa la forma de asta urna, mientras las fips. 

5(--:' y 5r)bis corresponden a su puco-tapa, cuya ornamentación hemos descrip-

to anteri.ormente. `"anta aquí CoMo en el ,raciminnto de 7Yeltrán, este ador-

no en la base del/ cuello es constante, allnque difiere en su forma y eje- 
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cución; así, por ejemplo, en le, urna fir. r3 	 esth formado por 

peoueos conos puestos 9 19 par. neta urna la extraimos del lado norte 

del túmulo 	T9 técnica de construcción 	la mism es la formación en 

una séla pieza, ademns esté pintada en ne gro bollfn. La urna fig. rr es-

t - bs ubicada en el talud del túmulo, tal como lo indica el corte del mis- 

mo, pfT, 	5 y contenía restos de nArvulo, mientras que las otrPs aue 

mencionamos, contenían restos de adultos. 

Como se hn dicho antes, 1- Cr7r= veretel se -perfilaba perfect-mente 

inicihndose a esta profundidad un nfle ,ro estreto, Tkr. compeoto, nue Caba lo 

impresió -, Cc no Ireber sido removido, y por lo tanto, debo constituir el 

piso natural que, por otra porte, se prolongaba debajo del túmulo. 7,n es-

ta capa es, donde se había 	nosita-o los urnas funerarias, pero no ha 

proporcionado fragmentos de ninguna clase. Cuando la excavación había lle-

gado a una pr-"ndided de dos metros, y no existiendo ninzún indicio de 

la iltik presencia de restos erqueológicos, abandoi-mos 21 trabajo en es-

ta cota. 

prosiguiendo la excavación por el lodo 71te del túmulo, encontra-

mos 12 urna se'ialada r n al. número 5 en el cronuis rasnectivo.a una pro-

rdndided de 1,10 metros. Al pretender despejer la urna de la tierra que 

la, rodeaba, apareció del lado norte la boca de una pequeña urna,que des-

puls.resultó ser la mitad superior dr una urna de alfarería nerra l que cu- 

bría un crIneo que por 	taniaqo parecía pertenecer a un individuo del 
AL.eta~.~5 

sexo feménino. Con toda prolijidad  elC/7175511:  este fragmento con su 

nido pare conservarlo en la misma forma 'r  estudiarlo mf,_e tarde coa tóda 

trnne,uilidad. Gracias al prado de humedad de 10 tierra Torramos nuestro 

propósito, pero no hablamos previsto que la arena que lo rellenaba tenla 

que secarse con el tiempo, y así sucedió que, cuando quisimos levantarlo 

cel estante para examinarlo, se vació sólo y con ir ,  arena los restos óse- 

os del crhneo, completamente desmenuzados, por lo que quedó defraudada 
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nuestra esperanza. La peque 	 urna con EU contenido es ^b como gdosad8, 

y no puede haber dudas que el crf-leo nnr '21 ber7b'' debo 1^ 111.'eY' '')ort eneC-

do a los restos depositados en aquella, compuestos de todos los huesos 

del cuerpo con excención del cr4neo. 	urna tenía lp forma que repre- 

sentamos en la fig. 49 del C.E. 71 . 1  y, 1.1  pesar de su aparente rusticidad, 

era de paredes finas y de un peso be:tante reducido l) que la diferen- 
vb 

ciaba fundamentalmente de las anteriores. rJostruida por mitades con 9F?S 

planas, fondo plano y cuello recto no tiene ninglyna decoración. respecto 

a la tapa no podemos decir nade ) aunque encontramos algunos fragmentos de 

alfarería polícroma cuya posición permitiría suponer que hayan pertene-

cido a la misma, pero no podemos asee-urarlo. La uhiceci5n del fragmento 

que cubría el cráneo est4 sealado en el croquis C2'" el número 6. 

Separada solamente por un metro, encontramos al norte de la urna 

número 5 otra urna funeraria del mismo tame ,-lo y tipo. próxima a la misma, 

con diferencia de algunos centímetros, habla otra de iguales caracterís-

ticas y dimensiones. 7n el orden que fueron encontradas, las señalamos 

con los números 2 y 4  respectivamente ave se refieren al croquis de la 

pag. 	. La urna 2 contenía restos de adulto, pero nuevamente sin crá- 

neo que luego apareció sólo en le número '1. Ambas urnas, después de de-

positarse Pn ellas los despojos, habían sido rellenadas con arena hasta 

cubrir los huesos en la primera, y hasta el ecuador en la segunda. El 

crPneo estaba cubierto con un ilraFjmento de un puco perteneciente a lo 

nlfnre ,'In políerome con el mismo diseflo que luego daremos. a conocer. Es 

muy lamentable que no hayamos podido conservar al cr4neo que hubiera 

constituido un precioso documento; a. nosotros cupo en suerte verlo ente-

ro "in situ", donde nos llamó la atención la falta de deformación arti-

ficial que es general en todos los crneos conocids de Santiago del Es-

tero. Al pretender levantarlo, se desbi7o e- 3.-) prono lo mismo -me el c rá-

neo de ln iirna n que se  desmoronó sin tocarlo. Ambas urnas estaban ce- 
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rrades con su respectivo puco-tepe, con cecer-e . 	2blIerame, colocado 

boca arribe. El puco-tepe Ce la urna 3 que conteni- los reto del cuer-

po, estaba fra;mentado aunque lorramos reunir casi todos los pedazos, lo 

que nos permitió reconstituirlo totalmente. La decoración es la cie -uen-

te: de una raya negra cerca del borde salen triángulos rectanguJtUs 

abajo)  cuya hipotenusa es ondulada, además precedida por dos lineas 

delgadas del mismo color y forma; del cateto vertical parten dos figuras 

horizontales que parecen manos, la superior con cuatro dedos j la infe-

rior con tres Le decor=ación ocupa trescuartas partes de la superficie 

exterior del puco; aquí termine ln decoración con uno linea roja, dese.- 

rollhndose en este color y hacia arriba, el mismo diseño descripto para 

la parte decorada en negro. De los triángulos 	pintados en rojo, parten 

también manos ,que se ubican a. la par de las pintadas en negro. En lugar 

de las greca:, comunes se ra empleado, en este caso, las manos de diferen-

tes colores. Este ddlceo esté pintado sobre un fondo emarillento y sepa-

rado de la parte inferior por una-line -  nerre de cinco milímetros de an-

cho, cayo lado inferior termina en trierlos isósceles obtuEggálos. Es-

tos separan definitivamente toda la parte c,ecorada del resto del vaso, 

pintado uniformemente en color rojo, aunque de diferentelltwo, más subido, 

nero no comparable con el rojo encendido de la zona alta. Yencionaremos 

en este lugar que este fondo de color rojo, así como la lineo negra den-

teda, se repiten inverieblemente en todos los rucos con decoración polí-

croma. La forma de este puco el.th. representada en la fig. ES del C.S.7.; 

además el lector encontraré en la figura 	del texto la reproducción 

fotogrhfica del misma. 

El puco-t - pa de l' urna 4  n rtenece también a le elfarería con de-

coración polleróma; la forma del mismo está representado en la fig. 5 

del C.S.F.. Como el anterior está decorado unicamente en la superficie 

exterior, la que para ese fin se ha dividido en dos partes; ¿kinferior 
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está pintadoven el mismo tono, rojo subido; ln mita, superior ha sido pro-

vistolde un fondo ocre-claro. 71 diseno oc , ip ,-  1- p.-, -te central de la fran-

ja decorada y consiste er cinco figuras geométricas que se unen en los 

extremos del eje longitudinal. Este dibujo está ejecutado en color rojo 

en un tono algo mAs clero que el fondo; el interior del mismo este reti-

culaco en el mismo color. De ambos 1-dos acompasan estas fijaras lineas 

negras que se ajustan a sus contornos, los que también separan el diseno 

de la parte inferior, mientras en le narte superior termina con une linea 

roja de tres milímetros de ancho oue cubre ha; ta el canto del borde. La-

fone quevedo encontró en pilciao y nuasAn (Catamarca) un puco de esta cla-

se y fragmentos de otros, que fueron publicados en La Revista. del museo 

de la ?leta l  tomo XII, Lámina XITI,"rlegión de Andalgalág. Los restos óse-

os, depositados en las urnas números 9 y 4, pertenecían evidentemente a 

un adulto. 

prosiguiendo la excavecin 'hecie el norte no encontremos ninguna 

,4 1 urna funeraria, pero, siempre 1111 1P primera cepa, gran abundancia de ties- 

tos Ce todas ciases. Recién al llegar el extremo norte del eje longitudi-

nal del túmulo, encontramos unos frarmentos de mayor tama ñ o que resulta-

ron pertenecer a tres hermosas urnas Ceremoniales cuyas formas represen-

tan las figs. ( J y C1 del r.S.7.; el diseno estA formado por eses tercli-

ChS cuyos extremos se entrelazan; esto es idéntico en las tres urnas; el 

tamano de las mismas es de menor a mayor, y a este orden responden los 

números 9,10 y 11 del croquis pag. 	. Los números 9 y 10 tienen la for- 

ma de la fi:. 61, siendo la última li7eramente mayor; difieren er la or-

namentación del cuello que en le ó  consiste en linees onduladas en iaro-

nal que cubren todo el ancho del mismo; en el número 13 la ornamentación 

del cuello conEC7it en una, linea negra. de uri centímetro de ancho que ro-

dea el cuello en zig-zas, y cuyo vórtice superior, cerca del borde, está 
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redordeedo; l' parte superior de esta linea eshl dentada. También la ur-

na 9 posee le decoración en linees onduladas en diEennel que abarca todo 

el lado exterior de este elezantíctmo cuello, mientras en el interior del 

mismo eperece el mismo disE'ío del cuerpo: ocho eses tendidas cuyos ext-e-

MOE se entrelazan. 

LPE tres urnas han sido construidas en une sóla pieza, exceptuan- 
, 

do el cuello, r no poseen asas, lo 71 '', pOr otr. ,earte, es característico 

tnCr4 les urnes ceremonieles, ve que  no conocemos ninguna pieza da 

este tipo cue I.E.tuviere. Los fondos son de ¿",imetro bastant- 

c< - C 	ie,uales al fondo del yuso de le fig. 1 9  del C. S.7. cue corres- 

ponde al yacimiento -c- Soria, y que pertenece a Ir alfarer!n negra. 

Termineda le excev=ción de le, zenje basta el micro nivel que co-

rresponde 9 10E .-91: met-0E del punto inici el, debemos señalar que solamen-

te en el letireo metro y me ?O se ha poli 7 o usar le pala para la remoción 

de lE tierra, nor cuanto loe primeros cincuente centimetros era una mara-

fía tal ce tiestos nue hul.)o que eloje- le tierra a cuchillo para separar 

los fragmentos y no destruirlos totalmente. A este nivel abordamos la ex-

c&vación del túmulo concéntricamente, con machete y cuchillo, utilizando 

la pala unicamente para retirar le tierre suelta, bien revisada, prove- 

niente de los desmoronamientos producidos •-■ •••-■ les h 	--riientes 

En la parte Este apareció enseguida la urna funeraria número 7 cu-

ye ubicación indica el croquis pa r;. 	. Era una urna incompleta, colocada 

horizontalmente, y, si hi.en EU forma no difiere mayormente de las conoci-

dos que representa la fig. 1:) del C.5.7. 1  17 decoración pintada no perte-

nece evidentemente a este yacimiento. 1_ 2  firu-e 	de] texto reoroduce 3 1  

desarrollo del mismo en ceenta aliste, ye nue le -P21te, la. tercera parte. 

Los -estos óseos estnban colocados en la urna respetando su posición ho-

rizontal y luego han sido cubiertos con fragmentos grandes de otra urna, 

• en forma de tapa. 7ste urna habla sido depositada cavando apenas un hueco 
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en el núcleo del túmulo. En la parte sudeste y cerca. Ce la urna 8 se en-

contraben los esqueletos de cinco individuos sepultados simplemente en .  

el núcleo, a corta. distancia uno del otro, en muy mal estedo de conser-

vación. En toda la extensión seguía ln. seTerebundencie de tiestos, pri-

mando los pertehecientes e. la alfarerie. polícroma, pero tambi5n Aguaos 

que corresponden a la llamada .alrarería gruesa que hemos tratado en otro 

trabajo, alfarería rústica del tipo de la erna número 1, y, en relativa. 

poca centidad, pedazos con le cnracterlstice renresenteción del huso. 

Avanzando hacia el centro encontramos después las urnas 12, 13 y 14. La 

primera ya ful descripta, la 13 y la 14 son del tipo de la urna número 

1 y cuneen san restos de pArvulo en es todo de comyJleto deterioro. .110 dis-

minuía la. cantidad de tiestos or le cepa superficial, mhz bien aumentaba 

al acercarnos el centro. 

Zasta aquí sevuía la excavación sin mayores alternativas, Cesta-

chndose netamente los tres estratos iniciales, el pico ve consideremos 

natural, el núcleo formado por un material distinto al primero, y el man-

to visiblemente de orip7ar. eólico. 7,omo el nrincipio, solamente en este 

último esteba depositada la enorme cantidad de tiestos que a ceda paso 

apareció. Avanzando mhs al centro encontramos un nuevo estrato que cubría. 

la parte superior del túmulo, y estaba formado por un material muy duro, 

completamente distinto, de un espesor de mhs o menos 33 centímetros. Des-

pejada esta. capa, resultó una especie de piso artificial de aproximada-

mente 4 por metros en el sentido de los ejes del túmulo. La forma de 

este llamado piso) 
 difiere algo del esquema que publica.publica.Ireslebin en su 

trabajo presentado al XXX. Congreso Internacional Ce Americanistas, 1932, 

separata de las Actas, torno II, paf. 	conde en el texto dice: "...se 

presenta inscrite paralelamente a la forma externa del montículo, como 

puede verse en los cortes A7 y CD, afectando la forma de lente". En nues- 

tro caso es horizontal y su espesor mAs o menos igual en toda su exton_ 
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sión. Conocemos perfectnmente ler car- ,nterístiens del 'nacimiento de rel-

trAn, donde desde bece 15 a ,los estamos efectuando excnve.ciones, y hasta 

el cual tuvimos el placer de acompner a nuestro distinguido amigo, el 

señor Hector Gresleb5n. r,s muy sensible que le premura del tiempo no le 

raya permitido proceder a le. excevanión total del túmulo lo que segura-

mente le bubier- proporci -)nndo algunas piezas enteras, teniendo oue con-

formarse con una buena cantidad de -Pre -mentos y un sólo puco entero que 

encontró debajo Ce este piso. rencionemos este detalle porque lo consi-

deramos típico tanto para neltrn como per.,  Vilmer Norte. Fnblomos adver-

tioo a nuestro amigo que seguramente ibe e. encontrar una urna o puco en 

,e1 lugar selelaco, lo que le indujo e prncticnr un- exc-v-rión en Angulo 

recto sobre ambos ejes del túmulo. Esto dió por resultado el 

previsto. así sucedió t^mhi n en el túmulo 57 donde encontremos bajo el 

mismo centro del piso la porte inferior de una urna con "ros 1111eEos CM.- 

coz, oue pueden 11-ber De"I",rPCid9 o. un ..)rvulo, pero oue no es posible 

ceterm4 n-- con el', colute se-uriond -or cuanto $e  bncf-n polvn al intentor 

leventerioe. 1- ebemoe senlar nue no e -e.4 rtle 	1•varo del nrAreo, de- 

t-lle nue ve "1,-Mnmos nbserv-(4 o 	ent-riere- -nrsiores. 13 1.-4_7. 	de.l 

re7-ez(r 4 - la 4'orme de este fremento. r".1 1 ' 	 ea éste 

(-)0 cen''metros con I-4 errn 	 encontró muy 

pocos tiestos. 

Terminn2e le excnveción del tú:mn" 	 }leoe- el invertexlet 

t e- 5 do :  

9 urnes 	 con sus 	 pero C9TpletnE; 

9  urnos funereries incompletes de les orle, sin eT77e-,o :  no cabe duda que 

,.fn sido 	cs7it ,A,d1,,c en ect ,,  forT!, ; 

22JJ filos de tiestos, clasificados de acuerdo con el Ire-er que les co-

rrespondía en el túmulo. 

7uera de las piezas citndes, no encéntramor ninguna pieza entera, 
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ningrne npresert-ciln 	 entropoTorfa o de 0 4-,'"9 carncter, nin- 

gún utensilio doméstico o de cualquier otra índole, si exceptuaMos una 

cur-'n de collar o cilindro sallo (?) de barro cocido, grabado, que re-

producimos en 7- henar del texto. Tiel con nuestra determinación de 

abstenernos de todn. interpretnción, no 1. 1:n.cemns tampoco en este caso 

m5.1.  su7esti7o que nos parezca. 

Sobre el caracten de le enorme cantiand ,- tiestos no se podía. 

hacer ningune anreciación en el primer momento, mor cuanto la inmensa m 

yoría, toda de factura. fina, estna. cubierta co:; une gruesa capa blanca 

que cubría ambas caras. por el contrar5c, l' nlfnra-fe rústi 7 no Osten-

taba esta capa blanc o , 'y ere facil de limpiar . ?ara disolver esta capa 

blanca. se ha necesitado uu bato de 2-1 1-,ores, en el mejor de los casos, 

en Acido acético, después del niel se detveló le inc6gnitn.. Todos loe 1r4 

fragmentos pertenecían a la alfarería con decoreción polícroma. 711 de ima- 

g*inar le paciente labor que costó la tarea de clasificar esta enorme can- 
. 

tidnu de material. :To había ningún ceso en nue los fragmentos de una pie- 

estnban juntos, ,y ni siquiera cerca en el mismo sector de la e'wnva-

alón; reunimos de todas partes, y, sin embargo-, logramos reconstituir al-

rededor CP cincuenta piezas, de les cuales representnmos las más cerrctl-

rístices en las -Pigs. n 9 '38,73,75 y 77 del '7.S.7. y las lile más adelante 

describiremos. entre ellas bebí:,  urnas ceremoniales, decoradas en la per-I 

te superior con lineas paralelas que formen trapecios abiertos hacia 

arriba y hacia abajo. Sobre le bese da estos trapecios está asentado al-

ternativamente, mirando une vez•para arribay otra. Ifez para abajo, un 

triángulo isósceles cuyo vértice está coronado por una cabeza bipartida. 

Le ejecución del decorado es siempre elegante, como así también la 4'9C-

tura de ],a urna lo que revela un alto nivel en el arte del alfarero. Sin 

embargo, la estilización de ln decoración n6 es la misma en todas las pie-

zas lo que su giere la probalidad de aue han sido variosartista: de  dIfe- 
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rente concepción los que han intervenido  .e.e,—evt----cJoncP21,áz, 

La  mayoría (a las nie72E recorsituidns e--n puco: nue conserva-

bnn en lineas generales la misma forma, ---3r9 di'erian en la  decoración. 

Cuando éste era polícroma, ;predominaban las zrecns, algunos simplemente 

linees ondulad- s con diferentes combinncionas de colores, o de dos colo-

res, negro cobre fondo rojo, el conocido diseño de las eses tendidas en-

leznc - E. -mhién hemos podido reconstituir varios rucos con la represen-

tación del hubo que habían sufrido en menor escalo las acechanzas de es-

ta capa blance. En menor cantidad aun habla Iragmentos de une alfarería 

gruesa de los cuales describimos alijnos en nuestro trabajo "La su -nuesta 

Alfarería gruesa de Santiago del Tstero". 

La p 4.ez- mAs notable, .in duda, entre las ''YUe henos podido recons- 

tituir, es un vaso de singular belleze. 7n la. figura del texto se in-  , 

dice con lineas enteras loe rednzos existentes, - todos ellos se uníán 

felizmente entre sí - 1  y con lineas quebradas el complemento calculado. 

La decoración ?parece dividida en cinco cnmros verticales, cuyo ancho ce 

. ruede vrif icar en tres de ellos 70" estor completos,/  y calcular en los dos 

restantes, porcue existe 	 mitad del dibujo. Cor-lc, t-dos e s tos  

dos campos y sumado el des arrollo de los tres enteros, resulta une cir-

cunrerencin de 31 4  mil/metros. 

Los fragmentos, unidos con la mayor prolijidad posible pPrtue 	- 

quieresen su posición natural, •1.nben une porción de arco que servía de 

base rara cn?cular el radio del mismo, y por ende 1. a circunferencia que 

correspondía al diAmetro de la pieza, oue resultó 2- 912 milímetros. Ta 

diferencia de E milímetros es ton insip-nficon+e que consideramos la -pie-

za  hin  reconstitu 4 2o respecto el jimetrc, mientras le altura ecteba da- 

1 017 mismos " 1" 271-Per 4los. Lo nue no s e ruede asegurar es, si 12 pie- 

z2 ha tenido en su borde olgran apéndice o aro. 
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mucho Ee b- habledo de ln 7r=n simetri-. en 	decoración de la 

sa, ntia,7Jua'5a la que, como re. -/la 	 .c=so F9 puede 

ti r. 2e todos modos, la rieza -ve nnE ocupa, consi - itflve una °"^ -- r 4,- . 

La deco-nción se divide, como se h= 	entes, en cinco -ampos XiVk 

verticrles 	difenent ,- -ncbo. 7n uncede ellos se h 	 unalfirrura 

iue pareee nepreFent=r un- manta con cu=tno P•P¿')E de C -',CP 	(..Caso 

Unr planta Ce meiz con ocho m-7orc.s?). Vr loe ru. -bno restantes aparece 

el mismo 	 ir -  - ,baza bir - rtida sobre un cyanno 

rombos que se unen 	extnemaa zel eje lon7itudinal, v cuyo interior 

esta reticulado. De los a-rtremos del eje transversal parten a s.lbos la- 

dos extremidades que termi ln en cu-tro y una vez en cinco dedos. En la 

Lanle 	, figura 1 neproduri-,, ,  donde se 

ststaca niu,...,znente que, a pesar de la igualdad del diseño en los cuatro 

caupos, no existen dos ‘,Le presenten le nisma combinación de colores. 

Los dos campos c,  le derech1_ de la plan t- tienen otra p -xticuleridad: en 

el primero np-recen cuatro 0¿91- , y en el segundo dos. 

El diseío :e los rombos en cadena encontramos entre las 

nupéstres, recogidas en nieva Caledonia por :"arius Archambault, 

1Jor 	1,uquet en %I Art :'6o-Caledonien", Institut d'Ethnolcpzie, 

peris, 1226, pag. 121, fig. 223, e l  y reproducimos este dibu¿o en 1- 'U- 

gum 	,el texto pare su comparación. En este figura parten también li- 

neas quebradas, laterales, pero esta vez se inician en la intersecci'ón 

de los rombos cuyo interior no posee mits cue lineas paralelas diagonales 

y  no el reticulado de lo figure nuestra. Luquet explica este diseño Co-

mo Motivo derivado del busto 1:u=no, nue se repiten como decoración so-

bre bambú er varios ejemplares de la misma zona, y que serian puestos en 

quena verticalménte, y donde se representa los brezos con lineas que-

bradas. Lo considera propio de hombres primitivos, c azadores y pescado- 

res. Luquet c ,:lifica todas le.s -1'47unez. rupestnes que aparecen en la isla 
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con el término "Estilo Canaque", y explica su significado en la nota nú-

mero 1 al pié de la pPlgina 1, op. cit.. TrAribimos las palabras de Lu-

quet, traducidas al castellano: "El nombre "Cenaque" que en idioma poli-

nesio quiere decir simplemente "hombre", no es empleado por los -jeo- Ca-

ledonios para designar colectivamente a los -babiteni- es ee la isla, por- 

que tienen nombres solamente para las di -Perentes tribus. pdr otro parte, 

los blancos lo aplican también a los indígenas de las :llevas Etbridas. 

Sin embargo, para simplificar, lo aplicaremos como sinónimo para los 

1;eo- Caledonios." 

pe ln cita aue antecede, no. censamos deducir ninguna relación di-

recta con el arte santisgue!o, pero tampoco debemos olvidar }re, -?rente 

a estas islas, habitaban pueblos de origen arauaco, y la influencia do 

le culturr arauace es indiscutible en Santiago del Estero como veremos: 

en la tercera parte de este trabajo. 

Un puco, procedente del tlmulo 52, es otra pieza interesante. Es 

un pequeño bol, construido de una pastryfinísima, como también el enluci-

do de color ocre-rojo -P1559  egelriglInxn ,jñrirr'lanInso. re_ ado inte- 

rior estA simplemente alisado. La decoración consiste, en color rojo, en 

el conocido meandro que rodea la pieza, sobre cuyas partes planas se ha 

acéntado figuras del mismo color que terminan en un triángulo. DOS de 

ellas miren para arriba y tres para abajo, estas últimas estAlprovistas 

de un sólo ojo cada una. astas fir7uras estAn separadas tanto del 'ondo 

como del borde por un dibujo en color negro que acompa ,5a los accidentes 

del diseño central. 7n el borde conserva "in situ" un pequeño apéndice 

zoomorfo, llevando el borde, exactamente en la orilla opuesta, una pe-

queña depresión, hundiendo algo el material. En la fiecrura 	del texto 

insertamos el deJ-rrollo del diseño, mientras reproducimos la pieza en- 

tera en la Laxa. fin. 2 
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t "Resiemiremoc las enseñan7ar que nos be proporcionado la excavación 

	

completa del túmulo F7: 	 • 

A9 -  Túmulo.  

7videntemente, el túmulo es9 formado sólo por dos cepas, UTI9 que 

corresponde el núcleo, y otra que forma el manto. Tomamos es te tér-

mino del excelente estudio con que el Dr. joaquin Frenguelli ha con-

tribuido a las sesiones dé la Sociedad Argentina de Antropología, de-

dicadas al estudio (iel problema cantiegue -71.o, tirada aparte de las :7 -Ze-

'aciones, Buenos Aires, 1943, donde describe rinuciosamente la com-

posición de las diferentes cepas, sobre la ose de las muestro:: ex- 

traidas de los túmulos de 7eltrán l  Lázaro y Merced dé Tacana. Entre 
. • 

otras observaciones diclue han sidoirlos agentes atmosféricos cue 

paulatinamente hen ido acumulando el material sobre conos existen-

tes, restos ce formaciones de médanos, y fayorecidos. por la abundan-

te vegetación herbácea. 770 'hemos investigado los túmulos de Merced 

Tacana y de Lázaro, pero conocemos bier los túmulos. Ce Tzeltrán, 

donde creemos que se deben aceptar SUS conclusiones aunque parece 

;ue no ha conocido el piso que mencione. ,7res1ebin por cuanto no le 

merece ninguna otención. Tel vilmer -orte resulto algo diferente: el 

núcleo está ?armado por un material ilomogéneo y bastante compacto 

que no contiene, sin6 en forma accidental, restos arqueológicos. 71 

manto que contiene este sinnúmero d.e material CE indiscutiblemente 

de formación más o menos reciente, pego este hecho no admite ningu-

na conclusión respecto a la antignedad o e le cronolof 	de los ob- 
ft./.44.41t0.4 

jetos arqueológicos encontrados, por cuanto hoy existe com .() producto 

del movimiento eólico o de les preeintoc5ones atmosIlricer, m .T.entras 
c71.44-ueok »re.  

desnprece por In =rozin, 	-.44e 	 .c 'e 	Tina- 
• 	 etc 

  .1crV(1717) ,.ztg  rlsever', o5_51  Js.....4 9  entre  otrew¿  los túmulo:. 

y 42 	 77, dardo 	2e:=reci_:To el 7.19"10 quedando -er 



la cuperricie unn verdadera alfombra do tiests nue 	1-.ombre y los 

animales, nl nasar, eFtfrn trituranfr. n naul.atinamente. T.11 crosi.ór 

eLL31 tmulos nnF br,  enses'a- 	cora interesante: lile 

es t4 ?armado por una arcilla 711:• 	 r'1 1• hoy 	encuera'-.i o ra 

-ner?icie del cuelo. -L _A composición 

de esta núcleo 	 impedido to 	 en su 
Se 

superficie 	ec -1 - 'alt , 	ex4-,anjiendo n los a,lrededores a - D- 

do que las aguas pluvi-los lp di" -  y dasToronan. 7st , s montículos 

no puec,en ser natur es, sin6 que debe admitirse que Ilan cijo levan-

tadas por la mano del hombre, 1_9 que, por otra parte, de ninguna ma-

nera permite generalizar, corro veremos rhe adelante. 

3.-  Alfarería.  

7rim- 	llama 1 1 atención nue, fuera de las urnas funerarias, 

no se ha ,ra encontrado en este túmulo ninguna otra pieza entera, y no 

solamente eso, sin6 que los fragmentos estaban desparramados en to-

da la superficie, visil-lemerte sin uso alzuno, como si se lo hubiera 

bocho daliheadamente después de quebrarlas. Se distinguen tres ti- 

pos que bien pueden pertenecer a tres culturascomo a tres épocas 

diferentes; 

1)- Alfarería. con ,,ecoración polícroma a cuyo acervo corresponden, 

a nuestro juicio, también las urnas funerarias 'Tos. 3,4 y 5 del 

croquis Ge l p,9g. 

2)- Alfarería rústica, representada por las urnas 1,13 y 14 del mis-

mo croquis; el puco-tapa de las mismas es de idéntica. facture con 

apéndices en el borde . Las urnas tienen decoración en relieve, 

pero ninguna deco ración pintada; 

3)- urnas funerarias con apéndices cónicos y sus respectivos pucos-

tapa, no pudiendo clasi?icar, con seguridad, ninguna alfarería 
7: 
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chica como perteneciente á este tipo; 

4)- nlginos pucos con le re17,resentnrión de buco.  

La pertenencia de la llamada al -fsrrc-4.1 gruesa se tratr, r4 más adelan-

te con mayor número de elementos. 

para efectuar una nueva excavación, elidimos el túmulo desijnado 

con el número 59 en el Papa 'TI Iv, y con buena suerte, porque tanto el 

contenido arqueológico como las medidas del llamado piso ar^^ r-mpletp-

mente diferentes. En efecto, trazada la zanja en la misma forma como lo 

describimos anteriormente, y cavada hasta 	igual profundidad, no apa- 

reció ninguna urna funeraria, solamente una gran cantidad de tiestos ca-

si a la superficie. Entrando ya en el núcleo, encontramos una cantidad 

regular de representaciones figulinas, enteras, como fragmentadas, pero 

siempre figurando una mujer, aparentemente vestida, porque no aparecían 

más que los piés; la nariz en forma de pico, sin boca, los ojos horizon-

tales, perfectamente humanos, con lágrimas pintadas. Recordamos una ex-

plicación que nos di6 nuestro distinguido amigo, el R.P. Le6n E. Strube, 

que en las lenguas indígenas prehispánicas se designaba al espíritu ma-

ligno siempre con dn nombre femenino. Recién los misioneros espanoles 

cambiaron el nombre en masculino para identificarlo mejor con la pala-

bra castellana, Satanás. No representarán estas figuras al temido espí- 

ritu maligno, al “Cacanchicu? 

Viendo que los recursos disponibles no alcanzarían para terminar 

la excavación del túmulo, resolvimos despejar el centro para cerciorar-

nos si existía el consabido piso. Dentro de la arena que cubría la par-

te superior del túmulo, encontramos entre muchos tiestos, algunas pie- 

zas chicas enteras, pucos sin decoración, evidentemente usados, y una 

pieza chica campanuliforme que publicamos en el trabajo citado anterior-

mente. Además apareció por primera vez un vaso doble cuya forma repro- 
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ducimos en la fig. 67 del C.S.F.. Si bien no existe más que la mitad o 

sea uno de los vasos, está bien a la vista que estaba agregado otro en 

comunicación con el primero por un canal en la parte inferior. Un que-

braco en el borde del vaso existente hace sospechar que haya existido 

un asa que unía los cuellos de ambos. 

Una vez despejada la cima del túmulo de la arena que se había 

acumulada, apareció un piso, pero de dimensiones mucho mayores que el 

del túmulo 57, de 12 metros de largo por 4 metros de ancho, dividido en 

tres secciones de 4 metros por cuatro; la del medio se elevaba 20 cen-

tímetros sobre el nivel de las otras dos, (ver planta y corte paf;. 	), 

además tenía un anexo en la parte sud de aproximadamente dos por dos me-

tros, donde podemos juzgar que estaba instalada la cocina por la canti-

dad de carbón vegetal, cenizas y amontonamiento de los más diversos res-

tos de huesos de animales como también de espinas de pescado. En este 

estado tuvimos que interrumpir la excavaci5n, fprzado'por las circuns-

tancias, y pasaron años antes de que pudimos volver a este yacimiento, 

y por cierto no para hacer excavaciones en mayor escala, sinó para efec-

tuar sondeos en el resto del yacimiento. sin embargo, no hicimos ningu-

na excursión sin volver con un resultado positivo y una experiencia más. 

Así encontramos la pequeña urna representada en la fig. 57 uel C. 

S.F. que correponde en su técnica a la de las urnas con asas cónicas. 

Estaba ubicada en la parte superior del talud Este del túmulo 40 y con-

tenía restos de párvulo. Las urnas figs. 78,79,83 y 81 del C.S.F. fueron 

encontradas en idénticas ocasiones. Son del mismo tipo, pero contenían 

restos de adulto, y estaban depositadas siempre en el talud de los res-

pectivos túmulos. 

En otra oportunidad encontramos en el talud Este del túmulo 7 la 

pequeña urna que representa la fig. 64 del C.S.F.. Esta urna, recuerda, 

por la forma del cuello, a las urnas de Acostar como aquellas está cons- 
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truida por mitades con asas planas y fondo plano. El lado exterior está 

regularmente alisado y ostenta un fondo rojo pálido, sobre el cual se 

ha pintado la decoración en color negro. El borde del jabio, doblado pa-

ra afuera, ha estado pintado en negro, como demuestran algunas partes 

que se han conservado, además está adornado con impresiones digitales. 

:he esta linea negra del borde arrancan cuatro figuraique, compuestas de 

tres lineas gruesas negras, unen el borde con otra linea negra que a su 

vez separa el cuello del cuerpo de la urna. El cuerpo está adornado con 

dos lineas paralelas que lo rodean, dejando a las asas encima NI de la 

ornamentación.De la descripción de ambos túmulos se destacan las dife-

rencias señaladas anteriormente. En primer lugar deben mencionarse las 

dimensiones de los pisos que consideramos construidos a propósito para 

los fines a que estaban destinados los túmulos. El contenido arqueoló-

gico corrobora esta hipótesis: el túmulo F7 estaba destinado exclusiva-

mente a la sepultura de los muertos, y podemos agregar, sin temor de 

equivocarnos, al culto de los mismos lo que explicaría, por otra parte, 

la enorme cantidad de ;fragmentos, desparramados a los cuatro vientos, se 

puede decir, que encontramos en la excavación del mismo, sin hallar una 

pieza entera. Para el culto de los muertos bastaba una superficie rela-

tivamente reducida, pero bien afirmada, al revés del túmulo 59, eviden-

temente destinado y aprovechado para la ubicación de una vivienda, que 

requería mayor amplitud. El contenido arqueológico no hace más que con-

firmar esta presunción. Así distinguimos dos tipos de túmulos, uno, en-

terratorio, y el otro, para vivienda exclusivamente. Señalamos esta di-

visión provisoriamente porque, sin duda, necesita ser comprobado con la 

excavación de otros túmulos para permitir recién entonces generalizar 

esta clasificación para todo el yacimiento. 

Los constructores de estos túmulos artificiales han sido, a nues-

tro juicio, los productores de la alfarería polícroma cuyas urnas fune- 
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rarias, empero, no poseen adorno de ninguna clase, pero la extensión 

que abarca esta alfarería dentro del yacimiento está limitada tanto co- 

mo el piso, porque ambos no aparecen en el resto de los túmulos. Corres-

ponden a la primera los túmulos 9 al 29, 31 al 40, 42 al 52 y 56 al 62; 

los túmulos restantes, o sean los números 1 al 8, 30, 41, 52 al 55 y 63 

al 67, tienen el aspecto de médanos, no les hemos conocido piso, como 

tampoco los consideramos artificiales. En estos túmulos no existe alfa-

rería polícroma, salvo una que otra pieza aislada, sinó que se limita a 

una alfarería tosca con enlucido rústico y decoración hecha con loside-

dos o en relieve, carente 1^;,,;-1-.P de 11.. sraetrfa,. y )031 ,e7.-. de form?,£, clue 

caracterizan a cualquier pieza perteneciente a la alfarería polícroma. 

Llamaba la atención que en estos túmulos no habíamos encontrado 

ni material ni objetos de hueso labrado, si bien torteros de barroicoci-

do, en parte grabados, que en número ce 11 aparecieron en el túmulo 59. 

En un sondeo practicado en el túmulo 35 encontramos lo que buscabamos, 

huesos trabajados primorosamente y en un estado de conservación como si 

recién hubieran sido fabricados. La casualidad vino a contribuir para ex-

plicar el problema. por error había quedado uno de estos huesos trabaja-

dos durante 24 horas en un baño de ácido acético; al dia siguiente se se-

paraba del mismo una capa transparente y muy delgada, y se veía que és-

ta había dado al hueso aquel hermoso color amarillo que ahora, sin ella, 

era el blanco que los huesos adquieren comunmente con el tiempo. El hue-

Lo, desprovisto ahora de esta capa protectora, se deshacía al poco tiem-

po. Un analisis de esta capa podría ser interesante. También encontramos 

puntas de flecha de hueso de todos los tamaños. 

Respecto a los túmulos, el resultado de las investigaciones prac-

ticadas en el yacimiento Vilmer forte podría concretarse en la forma si- 

guiente: 

Existen túmulos naturales y artificiales; en estos últimos se 
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distinguen túmulos enterratorios y túmulos para viviendas. 

En lo que se refiere a la alfarería se distinguen cuatro tipos 

diferentetue deben pertenecer a otrj cuatro épocas distintas cuyo es-

tudio haremos en la tercera parte de este trabajo. 

No hemos encontrado ni material lítico ni metales, pero sí, hue-

sos trabajados tanto para puntas de flecha como para útiles domésticos, k 

para adornos como para el tocador. 

En el túmulo 49 encontramos un collar de 15 cuentas fabricadas de 

la concha de un bivalvo. 

Un examen del Mapa Nº IV nos enseña que la dirección general de 

los túmulos con alfarería jiktetthyk polícroma es de Norte a Sud ) lo que 

observamos también en el yacimiento Vilmer Oeste, y lo que debe tenerse 

presente al tratar el yacimiento de Beltrán. 
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